Nuestras Festividades

Rosh Hashonna (d) 

¿Podemos ser independientes?

             Uno de los grandes retos del hombre moderno es como llegar a ser independiente, oh como lograr una completa independencia. Nosotros estamos constantemente estimulados para desarrollarnos a nosotros mismos, alcanzar ser feliz y no permitir que nada ni nadie se interponga en nuestro camino. El punto principal es que no necesitemos nada ni a nadie; en libertad, no atados a nadie ni a ninguna cosa, ir donde tú quieras, cuando tú quieras alguna cosa nos esforzamos por alcanzarla. Esta idea tiene unas profundas raíces intelectuales del pasado, para los filósofos Griegos quienes decían que contemplando intelectualmente las necesidades del mundo, nada o nadie puede sustituir el más alto ideal del hombre por obtener o alcanzar algo. El hombre independiente es laureado. Esta aptitud, evidentemente ha conducido a muchos a la perversión, ha provocado el odio hacia la mujer, porque esto representa una continua necesidad y la supresión  de todos los sentimientos por las demandas monetarias, deseos y la voluntad intelectual; el Judaísmo está en contra de esta forma de pensar en un 100%.
         Rosh Hashona es conocida como Yom Haras Olom que literalmente significa el día cuando el mundo está embarazado y uno de los mayores símbolos de Rosh Hashona es como el llanto de la mujer que clama para quedar embarazada  por un hijo . Sara, Rachel y Hana oraron pidiendo por un hijo en Rosh Hashonna, ellas eran estériles, pero ellas quedaron embarazadas, cuando sus oraciones fueron contestadas en Rosh Hashanna. En Rosh Hashonna y Yom Kippur, nosotros oramos por Hayim Tovim (Buena Vida); Para el Judaísmo lo que constituye una buena vida, no es una vida de prosperidad o una vida física o alcanzar logros intelectuales solamente. La buena vida en el judaísmo es cuando una persona realiza que él o ella son necesarios.
        ¿Por qué Sara, Raquel y Hana se sentían mal por ser estériles? Ellas se sentían mal porque, ellas sabían que nunca sentirían la llenura del Hayim Tovim (Buena Vida) en su totalidad, ellas nunca estarían  llenas en su totalidad a menos que tuvieran un Bebe que necesitara de ellas y alguien que pudiera llenarlas en sus necesidades básicas.
         Desafortunadamente, mucha gente, no realiza esto hoy en día; ellos no realizan que el Hayim Tovim (Buena Vida) es el tipo de vida que nos trae felicidad, no la vida del libertinaje. Nosotros no podemos esquivar responsabilidades o relaciones que muchas veces parecen duras y limitadas pero nos guían al Hayim Tovim. A través de estas cosas alcanzamos y aprendemos mucho, y tal vez materialmente seamos prósperos, pero esto no nos conduce al Hayim Tovim (la buena vida) a menos que sintamos que somos necesitados por otros, ya bien por nuestros niños, por nuestras esposas, nuestros padres, nuestros parientes, nuestros amigos, nuestra comunidad o nuestros colegas. Sin el sentimiento de necesitarnos unos a otros, la vida se convierte más insoportable y pierde todos los sentidos. Las habilidades son inútiles a menos que haya alguien con el cual puedas compartir; es en la construcción  de las relaciones que permiten a una persona realizar el sentido de la santidad en su vida. 
        En Rosh Hashonna todos nosotros instintivamente sabemos esto. En estas festividades que son bien personales vamos a la Sinagoga y examinamos todas nuestras faltas interiormente. Todos nosotros instintivamente sabemos que no podemos encontrarnos a nosotros mismos y aun no podemos descubrirnos a nosotros mismos en la intimidad, tenemos que venir a la Sinagoga y estar con otros para podernos encontrar a nosotros mismos; para poder saber que somos tomados en cuenta, que tenemos potencial, tenemos que estar con otra gente. Este es el cumpleaños del mundo, Yom Harás Olom, el día que el mundo está embarazado en todo su potencial. Todos nosotros sabemos que tenemos este potencial también, de perfeccionar al mundo y perfeccionarnos a nosotros mismos pero tenemos que venir a la Sinagoga para confirmar esto y asegurarnos a nosotros mismos que todavía somos necesitados.
         Sabemos que tenemos que escuchar el llamado del Shofar, el llanto de las cosas fuera de nosotros, si es que estamos necesitados, no podemos encontrarnos a nosotros mismos a menos que podamos escuchar el llanto del mundo sobre nosotros y relacionarnos con ellos. Cuando un niño nace tiene necesidades básicas, cuando llora tenemos que darle de comer o cambiarlo o moverlo, él bebe nos permite crecer. Esto básicamente no es una contribución al mundo en estos momentos, pero después nos permite responder a las necesidades y así nos permite crecer amar y ser compasivos en el Chayim Tovim (Buena vida) a medida que el niño va madurando este aprende a caminar, hablar a cuidarse a sí mismo al ver a los demás y de allí aprende a relacionarse, al escuchar a otros. El niño llora y hace la diferencia entre ellos y cómo responderles a ellos. Crece mentalmente y físicamente, cuando aprende a cómo responder a las cosas fuera de sí mismo; el mero propósito de madurar, es como responder a otros.
[bookmark: _GoBack]           Este punto, otra vez esta enfatizado en la lectura de la Akedah, el enlace de Isaac en Rosh Hashonna seguido por el mundano recital de los asuntos familiares, aprendemos como Abraham fue ordenado a tomar a Isaac y sacrificarlo. Esto fue una terrible tribulación para Abraham, es como recibir un golpe en el rostro; después de haber estado enseñando por muchos años ya que él fue gradualmente probado, porque parece como si Dios le estuviera pidiendo que hiciera una decisión contraria al más importante valor humano; lo que Dios estaba diciendo es que la persona debería ser independiente, que si esto le causaba conflictos con su familia, amigos etc. que así sea. Una persona tiene que tener una completa libertad para alcanzar sus deseos, no importa que. Más sin embargo Dios le dijo a Abraham que no lo hiciera, que detuviera su mano. Dios no quiere que sacrifiquemos nuestras familias y que seamos autónomos. Abraham había demostrado que tenía el coraje  de establecer y mantener las relaciones, no es fácil; muchas veces nos vamos a lastimar, es por eso que inmediatamente después del Akedah aprendemos acerca de algunos detalles obscuros de la familia de Abraham, acerca de su hermano Nachor y sus hijos. Es duro vivir con la gente, se necesita valor pues este es el único camino para poder vivir una vida llena de Hayim Tovim (Buena Vida).
        En Rosh Hashonna el llamado del Shofar nos enseña a escuchar el llanto de otros. El primer Tekiah nos enseña los logros personales, pero esto no es suficiente a fin de que el Tekiah Gedolah es verdaderamente una llenura de vida, tenemos que ir a través de un Shevoreem y Teruah el cual nos enseña a pasar por las inevitables frustraciones, decepciones, restricciones e intolerables esfuerzos los cuales son necesarios para que una relación trabaje pero cualquiera al final hace que todo valga la pena. La festividad de Rosh Hashonna nos propone a encontrarnos a nosotros mismos y nos dice que podemos, cada uno de nosotros podemos mostrar el valor, no es un itinerario gratis para poder alcanzar el Hayim Tovim es sabiendo que todos nos necesitamos y que todos contamos y que todos necesitamos ser contados. 
       
